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Por Claudio Bertonalti, Asesor Científico de la Fundación Azara 
e Investigador Adscrito de la Universidad Maimónides 


Empiezo a escribir esto desde la Provincia de Misiones, mientras veo algunos 
focos de incendios pequeños o medianos (todos intencionales) que dejaron 
cenizas tíbias donde hasta días atrás hubo selva. Incluso en reservas natura - 
les como Urutaú, cerca de Candelaria. Mientras tanto, se reproducen las no - 
ticias sobre Brasil y Bolivia y la destrucción de buena parte de nuestra Tierra 
bajo la mirada mundial. 


L a angustia llegó a todos, incluyendo los 
mbya guaraníes. Así me lo han manifes- 
tado los rubichá (caciques) Dalmacio Ra- 
mos de la aldea Ysyry (Colonia Delicia) y Rober- 
to Moreira de la comunidad fasy Porá (afueras 
de Iguazú). Compartimos la perplejidad, aun- 
que no la sorpresa. Más cuando el primero tra- 
baja con especialistas de la Facultad de Ciencias 
Forestales de la Universidad Nacional de Misio- 
nes en E1 Dorado y del CONICET para publi- 
car un libro sobre las plantas medicinales de la 
selva con las que ellos se curan ancestralmente. 
Y a contramano de las tendencias, Roberto Mo- 
reira o mejor dicho, Karay Tataendy, acaba de 
inaugurar un vivero dentro de su comunidad 
donde sembraron semillas de cedro, guatambú, 
lapacho, anchico y aguaí. ¿Para usar su madera, 
frutos o semillas? No. Lo hacen para restaurar la 
selva de su entorno pensando a largo plazo. 


No muy lejos de ahí, se identificaron unos 
40.000 focos de fuego (reconocidos por el Ins- 
tituto Nacional de Pesquisas Espaciales, INPE, 
de Brasil). Este año ya se incendió no menos de 
un millón de hectáreas (sobre todo en el Pan- 
tanal y en la sierra de Bodoquena), según el 
Instituto Brasileño dc Medio Ambiente (IBA- 
MA). Esto dejó al descubierto un plan poco 
sutil para cumplir con el anuncio del Presiden- 
te Jair Bolsonaro de t, abrir ,> la selva amazónica 
a los extractivismos liderados por la mincría 
y la agroindustria y, a la vez, arrasar con las 
reservas indígenas. Ni Atila o Nerón lo hubie- 
ran hecho mejor. En enero de este año firmó 
un decreto concediendo al Ministerio dc Agri- 
cultura el poder para identificar y delimitar las 
tierras aborígenes y de afrodescendientes que 
habitan en más del 10% del territorio brasilero. 
Un claro gesto de desprecio hacia esos pueblos 
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y una guiñada de ojo al sector agropecuario. 
Con esa coherencia brutal se acopló su Can- 
ciller (Ernesto Araújo), para aíirmar que el 
cambio climático global es un engaño mar- 
xista. Con decir que era un engaño ya sonaba 
ridículo. E1 adjetivo ideológico lo condimentó 
con alguna patología indescifrable. Existe un 
correlato ineiudible entre el pensar, el hablar 
y d obrar. Estas decisiones brutales surgen de 
mentes rústicas, poco inteligentes, oportunis- 
tas y, por consiguiente, peligrosas cuando tie- 
nen poder. La historia y los hechos actuales lo 
ponen de manifiesto. Pareciera ser un síndro 
me que padecen muchos de los gobernantes 
actuales y de toda escala, donde el analfabetis- 
mo ambiental les ha conferido un doctorado 
con honores en desastres. No escapan a estas 
generales de la ley Bolivia, Paraguay y la Ar- 
gentina... 

Según un informe de la Fundación Amigos 
de la Naturaleza, dcsde enero 2019, en Boli- 
via ardieron más de 3.000.000 ha (algo similar 
a la superficie de Suiza), 1.400.000 de cllas en 
la Chiquitanía. EI Presidcnte Evo Morales rc 
conoció la gravedad, pero también defendió el 
'chaqueo\ es decir, la quema de bosqucs para 
ampliar las tierras de cultivo. 
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En Paraguay el fuego consumió más de 175.000 
ha del Chaco, más de la mitad, en los bosques 
secos del Cerro Chovoreca. 

Desde luego, en la Argentina también se des- 
foresta con motosierra o fuego para convertir 
bosques o selvas en campos agrícolas o ganadc- 
ros, para ocupar y urbanizar esas tierras y hasta 
para quc los animales salgan del monte y pue- 
dan ser cazados con facilidad. 

Los fuegos masivos e intcncionales no solo 
matan animales y plantas. También rcducen 
las posibilidadcs de vida de las personas que 
viven en -y de- la selva. Las llamas dcvoran los 
mamíferos que dan su carne, las plantas quc 
curan o dan sus frutos, las maderas con las 
que cocinan o sc calientan, los sitios sagrados 
y el escenario natural que albcrga a los dioscs, 
protectores y demás scrcs sobrcnaturalcs dc 
los pucblos originarios. Por eso, cl ccocidio y 
el etnicidio muchas veces van dc la mano. Así, 
empobrecen la biodivcrsidad y arruinan las 
condiciones de vida material y espiritual dc la 
gente que allí sobrevivc. Los silcnciosos c invi- 
sibles servicios ambicntales que brindan coti- 
dianamente los ecosistcnias no saldrán ilesos. 
Y es sabido que todo servicio que escasea sc 
encarece. Ya le llegará la factura con el monto 
injusto al resto de la sociedad... 

Mientras tanto, tres temas pueden ser revisados 
para pensar y actuar mejor: 

1) La necesidad de una educación 
anibiental eficaz. 

Por un lado, las llamas de ios inccndios ilumi- 
naron el actuar de sus ideólogos y sicarios. Por 
otro, a quienes sc alarman, lamcntan o prco- 
cupan. Es positivo; hay molivos valcdcros. La 
magnitud del ecocidio amazónico gencró rui- 
do' internacional, pero suele ser silencioso cl 
dramático dcsmonte cotidiano dc los quebra- 
chales, palosantalcs, algarrobalcs y caldcnarcs 
que ocurren en la Argcntina. Los pastizalcs 
pampeanos y los campos y malezales dcl nor- 
deste -menos espectacularcs pcro no infcriorcs 
en valor- se sigucn qucmando. Los cucrpos 
de agua dulcc o cl inmcnso (pcro íinito) mar 
sigucn siendo el dcstino dc los rcsiduos quc 
genera gran parte dc la socicdad. Ierrestres o 
acuáticos, todos Ios ecosistemas son biodivcr 
sos y brindan bicncs y servicios a nosotros y 
al plancta quc nos cobija. Evitcmos, cntonccs, 
cacr cn el reduccionismo cmocional quc solo 
sc lamcnta por los animalcs quc mucrcn. Hay 
mucho más en juego; y no cs una cosa o la otra. 
Es todo, porquc las consecucncias son éticas y 
morales, políticas y cconómicas, legalcs y di- 
plomáticas, socialcs y ecológicas. 


2) Distinguir el desarrollo auténtico 
del falso. 

Los modclos de desarrollo no existen. Solo hay 
uno: el que respcta los límitcs dc la I icrra, su 
capacidad dc carga, rccupcracion y resilicncia, 
ascgurando quc los ccosistcmas silvestres sigan 
ofrccicndo servicios que mantienen estabilidad 
ambiental. Estc dcsarrollo asumc la ncccsidad 
dc conscrvar su divcrsidad dc ambicntes y cs- 
pecics silvcstrcs, porquc son los cjcs y cngra- 
najcs quc lo motorizan con la sola cnergía dcl 
sol. Cualquicr otra modalidad quc ignorc csto 
podrá usurpar cl título dc “dcsarrollo”, pcro cn 
rcalidad scrá cxplotación, retraso o dcstrucción. 


Y todo lo quc cxplota rcvicnta. Un dcsarrollo 
auténtico no sc matcrializa amcnazando con 
una scxta cxtinción masiva, crosionando suclos, 
contaminando aguas, violando dcrcchos huma* 
nos o inccndiando dc modo masivo sclvas, 
bosqucs y pastizalcs silvestres... Ahorabicn, los 
scctorcs cxtractivistas (mincros, pctrolcros, ma 
dcrcros, sojcros, pcsqucros, ctc.) sc sicntcn los 
gobcrnantcs rcalcs dctrás dc csccna. Prcsidcntcs 
y gobemadores parccieran tcncr cl papel sccun 
dario dc dar su color político al relato con cl quc 
disimulan fracasos prometicndo éxitos, ya sean 
dc dcrccha, dc centro o dc izquicrda. 

3) Apoyar y constiltar a las institucioncs 
cicntíficas para tomar dedsioncs cn cl 
marco dc la lcy. 

Vivimos cn ticmpos dondc los decisorcs dcs 
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dc hace décadas- no aprecian cl conocimiento. 
Ponderan la búsqueda intuitiva o irrcncxiva dc 
rcsultados cconóniicos, cducativos, cncrgéti- 
cos, productivos, sanitarios, ambientalcs, ctc. 
en lugar dc convocar y atcndcr las rccomcnda- 
ciones dc los cspccialistas dc las institucioncs 
cspccializadas cn cada una dc csas matcrias. 
Bastaría rcpasar cl rcpcrtorio dc accioncs im- 
provisadas quc cn lugar dc abordar los pro- 
blcmas o desafíos dc fondo y a largo plazo 
ticncn por objctivo cortoplacista scr cfcctistas 
cn cl campo mcdiático o elcctoral. Por cso, cl 
funcionario dc carrcra o técnico que históri- 
camcnte cra rcspetado (aunquc no sicmprc 
escuchado), ahora, molcsta. Su opinión in- 
comoda: ponc cn evidcncia al ignorantc aun 
sin prctcndcrlo y así puede ser fácilmcnte 
catalogado como un conspirador dc la oposi- 
ción partidaria. Así, oycn bultos y vcn ruidos. 
Hemos llcgado a un punto histórico dondc la 
improvisación no pucdc disimular sus rcsul- 
tados. Dcsdc cl rctorno a la dcmocracia cn 
Latinoamérica los dirigcntcs han agotado su 
crcatividad y crcdibilidad. No han mcdido las 
consecucncias y las estamos padeclendo. C'ual- 
quicra podría pcnsar que sc dccidc sin cicn- 
cia ni rcspcto por la lcy. No cxistc la vocación 
para csclarcccr los ilícitos (al menos, los am- 
bicntalcs) y dictar sentcncias que construyan 
jurisprudcncia y opcren como advcrtcncias 
scrias para los potencialcs criminales. Asuma- 
mos que la lcy no es más que cl instrumento 
quc creamos para quc prime la bondad sobrc 
cl mal y la intcligencia sobrc la cstupidez. El 
problcma cs quc estc critcrio no sc naturaliza 
ni cntrc los jucccs. Eso pucdc explicar por qué 
la lcy y la justicia no sieniprc sc alincan con 
cohcrcncia. Y así nos va... 

En csta humarcda una vcz más afloran las pa- 
sioncs pcrsonalcs, las quc sc suman a “Losjus- 
tos' quc dcscribió Borges cn su poema, csas 
pcrsonas dc bicn y con gcstos poderosos, como 
d dc scmbrar árboles cuya sombra no sc verá, 
micntras otros queman la herencia ambicntal 
quc sobrcvlvió milenios. Espcrcmos quc tras las 
ccnizas gcrminen más gcstos que nos llcvcn al 
verdadero desarrollo, al intcligente, bueno, Ic- 
gal, sabio y solidario. I* 


Más cn: 

- Entrcvista cn Todo Noticins (28/8/2019); 
https://bit.ly/2kKxc3b 
Entrcvista cn Radio Nncional 
(26/H/2019): https://bit.ly/2U6QI Qs 
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